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Será que la suerte lo sigue a él:
relaciones niñas/os-hacienda en las tierras altas argentinas

Pilar Desperés * y Carolina Remorini **

Este artículo constituye un acercamiento preliminar a la noción de “suerte” utili-
zada por pobladores del Departamento de Molinos (Salta) para referirse a interac-
ciones y prácticas vinculadas a la cría de ganado. Se trata de una población rural 
que habita valles de altura en la que se practican actividades de agricultura y cría 
de animales, combinadas con trabajo asalariado y artesanal. Los datos provienen 
de una investigación etnográfica en curso, donde se aplicaron técnicas cualitati-
vas. Presentamos los resultados de una primera etapa basada en el análisis dis-
cursivo de entrevistas semiestructuradas, según los cuales la “suerte” se atribuye 
a una característica, propiedad o condición intrínseca de la persona y del animal, 
aunque también que puede ser propiciada ritualmente. Nuestro análisis se enfoca 
en las implicancias de la “suerte” en las interacciones entre niñas/os y animales, 
en su cuidado, reproducción y perpetuación, así como su rol en las experiencias 
tempranas de aprendizaje de modos de interacción humanos/no-humanos cultu-
ralmente específicos. 
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Luck was on his side: children - farm relationship in Argentinian highlands

In this article we propose a preliminary approach to the emergent notion of suerte 
(luck) that residents of the Molinos District (Salta) use to refer to the interactions 
and practices related to livestock raising. The study was conducted in a rural po-
pulation living in high-altitude valleys where agriculture and animal husbandry 
practices are combined with wage and artisan labor. Derived from an ongoing 
ethnographic research where we applied qualitative techniques, in this article, we 
present data from semi-structured interviews and qualitative discourse analysis. 
Results indicate that “luck” is attributed to a characteristic, property, or intrinsic 
condition of the person and the animal, although it can also be ritually propitiated. 
Our analysis focuses on the implications of “luck” in the interactions between 
children and animals, their care, their reproduction and perpetuation, and their 
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role in early learning experiences of culturally specific human/non-human modes 
of interaction.

Keywords: Luck; Human-non human interactions; Childhood; Ethnography.

Introducción 

Las diversas formas de interacción entre humanos y no humanos han ocupado un 
lugar destacado en la producción antropológica desde los inicios de la disciplina, 
asociado fuertemente al debate naturaleza/cultura. En ella pueden reconocerse 
estudios clásicos y contemporáneos sobre los diversos modos en que los humanos 
construyen, habitan y comprenden su entorno, clasifican, se relacionan y se apro-
pian de otras especies, y desarrollan estrategias que permiten el manejo sostenible 
de “recursos naturales”, entre otros temas. En esta producción se identifican, asi-
mismo, diferentes orientaciones teóricas y conceptuales que permiten analizar y 
repensar críticamente categorías y modelos acerca de la relación humanos/no-hu-
manos, así como la prevalencia del binomio naturaleza/cultura (Balée, 1998; Des-
cola y Palsson, 2001; Ingold, 2000; Viveiros de Castro, 2004).  
En la región andina, diversos análisis han explorado la relación entre humanos/
no-humanos centrándose en la cría de animales domésticos como componente 
de las estrategias de vida, considerando las dimensiones materiales y simbólicas 
como inextricablemente vinculadas (Bugallo, 2014; Bugallo y Vilca, 2011, 2016; 
Bugallo y Tomassi, 2012; Göbel, 1997, 2002; Jakel y Teves, 2015; Marchant, 
2019; Nielsen, 1998; Pazzarelli, 2014, 2017, 2019). Si bien existen numerosas 
descripciones sobre el manejo del ganado en sociedades agro-pastoriles ameri-
canas, sólo se encuentran referencias a la noción de “suerte” en algunos de estos 
estudios centrados en poblaciones jujeñas (Bugallo, 2014; Bugallo y Vilca, 2011, 
2016; Bugallo y Tomassi, 2012; Göbel, 1997, 2002; Pazzarelli, 2014, 2017, 2019). 
En este contexto, proponemos un abordaje de la noción de “suerte” tal como es 
referenciada y experimentada por los pobladores del Departamento de Molinos 
(Salta) en el marco de sus interacciones con la “hacienda” (ganado) como parte de 
actividades cotidianas de subsistencia a escala doméstica.1 Específicamente, ana-
lizamos cómo este término emerge en el discurso de los pobladores vallistos para 
dar cuenta de un modo de relación particular entre niñas y niños y los animales, 
que se materializa en su reproducción y perpetuación (“multiplico”). El reconoci-
miento del valor asignado a la “suerte” en la descripción de la hacienda familiar 
y en el proceso de ampliación o reducción de ésta, y sus consecuencias para las 

1 Una versión preliminar de este trabajo fue presentada en el VI Congreso de la Asociación 
Latinoamericana de Antropología en noviembre 2020. Agradecemos los comentarios y aportes 
realizados por los participantes del Simposio “Naturaleza/cultura: diversidad de percepciones, 
clasificaciones y prácticas en sociedades indígenas, campesinas y quilombolas”.
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familias, se asocia directamente con diversos aspectos narrados en torno a las 
habilidades que las personas desarrollan desde la infancia para el cuidado de los 
animales, los mecanismos sociales de adquisición y herencia de ganado, las acti-
vidades específicas en las que participan niñas y niños, las expresiones concretas 
de afectividad entre personas y animales y las implicancias que este vínculo tiene 
en la trayectoria individual. Así, planteamos que este trabajo constituye un primer 
paso en el estudio de la “suerte” considerando las experiencias cotidianas de niñas 
y niños con el ganado, y su proyección en la construcción de las trayectorias de 
desarrollo infantil en la región, en términos de habilidades y modos de interacción 
de especificidad ecológica. Asimismo, pretende ser un aporte a un tema escasa-
mente explorado en la literatura etnográfica acerca de los Valles Calchaquíes y al 
estudio de procesos de alcance regional, a partir de la discusión de los hallazgos 
preliminares por referencia a la producción disponible. 

Los valles, la gente y la hacienda

Este artículo surge de una investigación etnográfica en curso en el Departamento 
de Molinos (Salta), centrada en el análisis de la crianza y cuidado de la salud a 
escala doméstica y su impacto en las trayectorias de desarrollo infantil. 
El Departamento de Molinos está localizado en el sur de la provincia de Salta 
(Argentina), en la región de los Valles Calchaquíes Septentrionales, e incluye los 
municipios de Molinos y Seclantás. La población se distribuye en un conjunto de 
poblados dispersos y fincas privadas de grandes extensiones que responden a un 
tipo de explotación latifundista. El último censo nacional realizado por el INDEC 
(2010) muestra que el Departamento presenta una población total de 5565 habi-
tantes, de los cuales 3500 (62% del total) residen en las zonas rurales y 3984 (71% 
del total) son niñas y niños menores a 12 años. 
El pueblo de Molinos (denominado localmente “el bajo”) es la sede de actividades 
administrativas y de servicios -educación, salud, comercio, entre otros- mientras 
que las fincas (“el alto”) se orientan a la actividad agrícola-ganadera con fines 
comerciales y para el autoconsumo, y la producción artesanal y vitivinícola (Re-
morini, 2013). La economía de los valles se basa fuertemente en la utilización 
de recursos locales, la producción y consumo a escala doméstica, articulada con 
diferentes modalidades productivas y comerciales a escala local y regional. Esta 
economía se funda en una especial relación material y simbólica entre las comu-
nidades y su entorno (Göbel, 2000). La mayor parte de la población vallista se ra-
dica en el pueblo, donde la presencia de campos para el cultivo y/o la cría de ani-
males es limitada. Las fincas o haciendas son vastas extensiones de territorios que 
pertenecen desde hace generaciones a una misma familia de hacendados, legado 
rastreable hasta la corona, siendo producto de la institución de la encomienda y la 
merced real, albergando en su territorio a muchos grupos familiares que trabajan 
para su servicio desde hace generaciones (Teves, 2011), si bien en las últimas dos 
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décadas algunas han sido adquiridas por capitales extranjeros. En palabras de 
Crivos (2003), el pueblo y las haciendas presentan “una estructura semi-urbana, 
caracterizada por pueblos agrarios asociados a los campos cultivables, y familias 
extensas -incluyendo servidumbre, bajo régimen paternalista- en las fincas agra-
rias” (p. 28). Las unidades domésticas aquí ubicadas se dedican al trabajo agrícola 
y al cuidado de la hacienda (ganado), vacas, cabras, chivos y ovejas, para la sub-
sistencia y el autoconsumo, siendo una actividad en la que participan mayoritaria-
mente mujeres y niños de ambos géneros (Remorini et al, 2019).
Las unidades domésticas (UD) constituyen la base de la producción, consumo y 
sociabilidad. Existe un fuerte arraigo local, dado por la pertenencia a la familia y 
al valle. Las UD de los distintos sectores de Molinos están vinculadas por lazos 
de parentesco y algunas de ellas cuentan con viviendas tanto en el “alto” como en 
el “bajo”, situación que les permite optimizar recursos disponibles en cada zona. 
Las UD difieren en términos de su composición y tamaño. En el pueblo, hay pre-
dominio de UD con familias nucleares o extendidas en sentido vertical, con un 
promedio de 4 hijos, mientras que en los cerros, las UD están compuestas mayori-
tariamente por familias extensas en sentido vertical y horizontal, son generalmen-
te matrilocales y el promedio de hijos suele ser entre 7 y 8. Es frecuente asimismo 
que hombres y mujeres con hijos alternen su residencia con sus padres, suegros 
y/o abuelos, modificando la conformación de la UD a través del tiempo en función 
de diferentes circunstancias. A pesar de la autonomía relativa de las UD en cuanto 
a la producción y manejo de los recursos, éstas mantienen vínculos parentales, de 
reciprocidad y cooperación con individuos y familias más allá de los límites entre 
pueblo y fincas. Éstas se manifiestan en la realización conjunta de actividades de 
subsistencia y celebraciones rituales, así como en circunstancias que requieren de 
la ayuda mutua para determinados problemas. 
Con respecto al acceso a servicios de salud y educación, la situación varía con-
siderablemente entre las fincas del Departamento y el pueblo. Respecto de los 
servicios de salud, Molinos cuenta con un hospital provincial de primer nivel de 
atención ubicado en el pueblo y seis puestos sanitarios en las fincas, a cargo de en-
fermeros y/o agentes sanitarios que realizan actividades de atención primaria de la 
salud. En relación a la escuela, las viviendas de la finca en la que hemos trabajado 
se encuentran a una distancia de entre una y tres horas a pie del establecimiento 
más cercano. Debido a esto, y a la extensión de la jornada escolar, para asegurar 
la escolaridad, las familias optan y realizan diversas estrategias: algunas niñas y 
niños -desde el nivel inicial- se encuentran albergados en la escuela de lunes a 
viernes, mientras que otras familias deciden trasladarse a viviendas localizadas en 
la cercanía de las escuelas durante el ciclo lectivo. Estas estrategias permiten la 
continuidad del trayecto escolar desde el nivel inicial, si bien han impactado en las 
posibilidades de que niñas y niños participen junto a otros integrantes del grupo 
familiar en actividades domésticas tradicionales, que se sostienen a partir de este 
tipo de colaboración, como es el cuidado y mantenimiento de la hacienda. 
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Investigaciones anteriores realizadas en el área por el equipo al cual pertenecemos 
informan la existencia de una relación estrecha entre los pobladores de las fincas o 
“el alto” de Molinos con su hacienda (Jakel y Teves, 2015; Remorini et al., 2019; 
Teves, 2011). Parte de las rutinas cotidianas se organizan en torno a su cuidado: 
tiempos, espacios y tareas son distribuidas entre parientes y vecinos; relaciones de 
cooperación, intercambio y complementariedad hacen posible acrecentar y man-
tener los rebaños, a la vez que garantizar su perpetuación (“multiplico”) a través 
de la herencia hacia las generaciones jóvenes. Algunos de estos aspectos serán 
retomados y ampliados a propósito de nuestro análisis de la “suerte” en el marco 
de estas relaciones personas-hacienda.

Metodología

Los datos presentados aquí surgen de un estudio exploratorio y descriptivo cuyo 
propósito era describir, analizar y comparar la participación de niñas y niños en 
actividades relacionadas con el cuidado y manejo de animales y sus interacciones 
cotidianas en diferentes enclaves de Molinos. Para ello se consideraron diversos 
registros etnográficos resultantes de una investigación mayor orientada a carac-
terizar los saberes y prácticas vinculados al desarrollo, la salud y la crianza de 
niños y niñas en estos enclaves. Por lo tanto, parte de la investigación se dedicó a 
indagar saberes, expectativas y valoraciones de los y las cuidadoras sobre el desa-
rrollo y el comportamiento infantil y a observar y registrar actividades cotidianas 
infantiles en el marco de las rutinas domésticas.
En el marco de este trabajo, se focalizó en el análisis del material discursivo re-
sultante de 27 entrevistas semiestructuradas a cuidadoras -madres y abuelas- in-
tegrantes de unidades domésticas del “alto” y del “bajo”, realizadas entre 2010 y 
2018. Se enfocó en los procesos de adquisición del ganado y en las formas de inte-
racción entre niñas/os y animales, su cuidado y manejo. Asociado a ello, se anali-
zó de qué manera estas interacciones dan lugar a nuevas habilidades que suponen 
cambios en las posibilidades de acción y participación de las niñas y los niños en 
el presente y futuro. Además, se incluyen registros de conversaciones con niñas y 
niños residentes de una de las fincas y del pueblo de Molinos, durante recorridos 
que acompañaron el desarrollo de actividades. En total se consideraron 10 unida-
des domésticas, seleccionadas por ser representativas de la diversidad existente en 
la composición, organización y actividades rutinarias de sus integrantes. 
De este corpus discursivo, sólo en 8 entrevistas aparecen referencias espontáneas 
a la noción de “suerte”, como una dimensión relevante en las interacciones entre 
niñas y niños y su propio ganado. Las referencias aluden a diversos aspectos que 
contribuyen a una primera aproximación a la definición local de esta noción. Con 
base en ello, formulamos un conjunto de interrogantes que orientaron el análisis: 
a) ¿A qué hacen referencia las cuidadoras con la noción de “suerte” al caracterizar 
las relaciones de niñas y niños con sus animales?; b) ¿Cómo se relaciona la “suer-
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te” con la reproducción y perpetuación (“multiplico”) de la hacienda o ganado?; 
c) ¿En qué relaciones (humanos/no-humanos) interviene la “suerte?; d) ¿Existe 
alguna manera de propiciar la “suerte”?
Para el análisis cualitativo se siguieron los procedimientos derivados de la teoría 
fundamentada, utilizando el software Nvivo 11 (QSR International ©), el cual 
provee herramientas que permiten la clasificación, selección y codificación de 
referencias textuales, jerarquizarlas, identificar y vincular diferentes categorías 
locales de análisis y elaborar hipótesis inductivamente a partir de los vínculos 
entre categorías. Como parte del análisis se construyó un árbol de nodos, de cuyo 
nodo madre, denominado “Relación con animales (hacienda)” se derivan cuatro 
subnodos. Esta relación entre niñas y niños con su hacienda se construye a través 
de su participación en “Actividades de subsistencia” (nodo); de tener sus animales 
desde edades muy tempranas: “Relación de propiedad” (nodo); existiendo interac-
ciones en el día a día con distintos animales para el uso doméstico, “Cotidianeidad 
con los animales” (nodo); y, a su vez, formando parte de festividades comunitarias 
dentro del ciclo anual, como son “Señalada - Corridas” (nodo). Dentro del nodo 
“Relación de propiedad”, fueron agrupadas las referencias relacionadas con los 
procesos y arreglos vinculados a la obtención, reproducción y perpetuación de 
la hacienda en subnodos que remiten a diferentes categorías nativas, en los que 
fueron codificados segmentos de entrevistas. De este modo, se realizó un análisis 
del contenido del discurso, buscando identificar relaciones horizontales y/o jerár-
quicas entre las categorías y su alcance semántico. 

Resultados y Discusión

La observación etnográfica de las rutinas de las unidades domésticas en estas 
comunidades da cuenta del vínculo cotidiano entre niñas y niños con su “ha-
ciendita”, que comienza a construirse desde edades tempranas, cuando inician su 
participación en diversas tareas de cría de ganado. Junto con labores relaciona-
das con la agricultura en los arriendos familiares, la recolección de frutos, leña y 
plantas medicinales, niñas y niños participan de la cría de animales. Algunas de 
estas actividades son, en términos de las y los interlocutores (cuidadores y niños/
as): “mirar las vacas”, buscar la hacienda, ingresarla al corral, ayudar agarrando 
o “atajando” los chivos con el lazo, “largar las vacas” (ovejas y chivos de igual 
manera) y esquilar ovejas; “sacan la leche” y “hacen queso” (Desperés, 2020a; 
Remorini, et al., 2019). La participación, con diferentes grados de compromiso e 
involucramiento progresivo en estas tareas, resulta crucial para el aprendizaje y 
desarrollo de habilidades que potencian sus posibilidades de intervenir en nuevos 
espacios y actividades de valor comunitario (Remorini et al., 2020). 
Las personas adultas destacan la relación temprana e íntima que existe entre niñas 
y niños con los animales y utilizan la expresión “se crían con la hacienda” para 
aludir a que desde pequeños observan, acompañan o toman parte de diversas ta-
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reas relacionadas con su cuidado. En los primeros años de vida esta participación 
puede considerarse periférica (Lave, 1995; Paradise, 1996; Rogoff, 2003), al ser 
“trajinados” o “llevados en la espalda”, hasta que hacia los 3-4 años se transforma, 
involucrando una relación más estrecha con los animales. Estas instancias de par-
ticipación periférica son consideradas cruciales, en tanto niñas y niños aprenden 
de forma progresiva los diversos aspectos relacionados con las tareas de subsis-
tencia. De este modo, desarrollan habilidades sensoriales, emocionales y motrices 
fundamentales para su desempeño “competente” en este ambiente. 

Mi hermano tiene caballos y cuando puede mi hermano ensilla un ca-
ballo y ella (su hija) se sienta y no la podés bajar, y le gusta andar solita 
en el caballo, el otro día le decía yo a su papá: “no le dejes que se siente 
sola”, pero ella pega el grito y quiere subir al caballo, así que, si o si to-
dos los días vamos un rato, está con los caballos, su papá la quiere ayu-
dar, pero dice “el lazo es mío”. (ID 287, mujer, 28 años, Gualfin, 2016).

Este aprendizaje acrecienta el interés y compromiso emocional de niñas y niños 
con respecto a “su haciendita”, lo que las cuidadoras llaman “aflicción”. En este 
sentido, existen diferencias en las disposiciones y emociones que niñas y niños 
muestran con relación a sus animales, ya que algunos, desde pequeños, muestran 
un interés mayor, están pendientes de lo que les pueda suceder (enfermedades, 
muertes, nacimientos, relaciones entre ellos dentro del corral, rechazo de las crías, 
etcétera) y efectivamente intervienen en tareas específicas de cuidado de manera 
frecuente. Mientras que hay niñas y niños que “no se afligen” o “se olvidan” de 
sus animales, asumiendo otros su cuidado y reproducción en el marco de arreglos 
intrafamiliares.

Durante un almuerzo en la casa de M, observamos que uno de los niños 
(6 años) está intentando enlazar una cabra dentro del corral que está en 
la parte baja de la casa. M dice que está practicando porque en unos días 
salen para el cerro, a “juntar las vacas”. Otros niños observan y se ríen 
ya que el niño no lo logra. M dice “no anden molestando” (al niño que 
está practicando). Le pregunto si a ese niño le gusta estar con los ani-
males, colaborar con su cuidado, y me responde “ellos están dispuestos 
a hacerlo. A ir a ver (cuidar). Otros no pues porque no le dan importan-
cia” (Diario de campo, Gualfin, 2018).

Otras entrevistadas señalan: 
A él (N) le gusta más el cerro, ver las cabras…él (R) si le mandamos a 
traer las cabras sí se va, si le mando (ID 278, mujer, 37 años, Gualfin, 
2016).

Los seguimos cuidando nosotros por nuestra parte. Ya no van a ver y no 
se afligen por la hacienda, no se ocupan de ir a ver. Por ahí dicen: “Ay, 
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yo no voy a ir a ver”, y yo los arrastro (ID 299, mujer, 42 años, Gualfin, 
2016).

Es decir, que hay una distinción clara entre quienes que cuidan porque “les nace” 
y los que lo hacen respondiendo a un pedido de los mayores.
Mediante esta interacción diaria con la “haciendita” niños y niñas aprenden a 
observar y reconocer las características sobresalientes, tanto a nivel morfológico 
como del comportamiento de los animales. De esta observación surgen muchas 
veces los nombres que se les atribuyen a éstos. También reconocen rápidamente el 
“carácter” de cada animal del corral, y toman precauciones al ingresar, o al acer-
carse a las crías o al tocarlos. 

En el corral de Doña F, hay varias cabras y chivos. T ingresa para mos-
trarme unas crías recién nacidas. Pasa con cuidado delante de una cabra 
que tiene su cría junto a su cuerpo, la observa, pero se aleja y rodea el 
grupo hasta llegar a otras cabras. Alza una cría y me la trae cerca de la 
entrada del corral, me hace una señal de que puedo entrar. Ingreso. Por 
la tarde le comento este comportamiento a su madre y me dice “claro, 
porque hay algunos (animales) mansos y otros malos, ésa es mala, te 
pega con la cabeza, no te deja que le toques (su cría), por eso ellos no se 
arriman” (Diario de campo, Gualfin, 2018).
Hay muchos chivitos ellas saben de quien es uno, de quien es el otro, 
de cuál es, si va a ser mamá, todo… (ID 277, mujer, 45 años, Gualfin, 
2018).
A y AN (dos hermanos, mujer y varón) me muestran unos videos que 
filmaron con su celular cuando acompañaron a su familia a las “corri-
das” en el cerro: “Ese es mi primo que está capando un toro. Esa es mi 
vaca. Este toro, coloradito, este. Y estos tres. Este ternerito chiquito que 
va …Y esta vaca (Investigadora: ¿son tuyas esas?) Si, y ése es el hijo de 
ésa. Esa es hija de otra. La mamá de esa es hija de otra que ha muerto” 
(Diario de campo, Gualfin, 2018).

La iniciación en la cría de animales se ve favorecida por la herencia de animales 
en diferentes momentos de su trayectoria de vida, muchos de los cuales tienen 
una expresión ritual (De Suremain, 2018; Remorini et al, 2019; Vargas, 2015). 
Desde pequeños, niñas y niños obtienen ganado a través de diversas vías: sus 
parientes suelen regalarles animales desde el nacimiento o bien sus padrinos les 
regalan animales durante el bautismo o el primer corte de cabello (ruti2) (Buga-

2 Se trata de un rito de pasaje de amplia extensión en la región andina, a través del cual la niña y 
niño son presentados a la sociedad y son incorporados a su comunidad y las redes de relaciones 
que la constituyen. Asimismo, a partir de este momento, niñas y niños se convierten en posee-
dores de bienes en forma de dinero, animales y/o terrenos (De Suremain, 2018; Vargas, 2015).
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llo y Tomassi, 2012; Desperés, 2020a; Remorini, et al, 2019). Es decir, desde el 
nacimiento muchos niñas y niños se convierten en propietarios de chivos, ovejas 
y vacas, que son cuidados por otros miembros de la unidad doméstica -adultos o 
niños/as mayores- junto con el total de la hacienda de la familia, hasta tanto éstos 
desarrollen las habilidades necesarias que les permitan “hacerse responsables” de 
sus animales. Asimismo, el rebaño puede incluir animales que pertenecen a otras 
personas, vinculadas por parentesco a la unidad doméstica o que dieron sus ani-
males “al partir” (Göbel, 1998, 2000; Teves, 2011).

Sobre la “suerte”

La noción de “suerte” como emergente en el análisis cualitativo de las formas en 
que cuidadoras describen y valoran la participación de niñas y niños en la cría de 
su haciendita, nos permitió vincularla con prácticas de reproducción y perpetua-
ción de los animales. Niñas y niños reciben animales “en suerte” (Cf. Bugallo y 
Tomassi, 2012), y deben procurar a lo largo de su trayectoria vital mantenerlos, 
criarlos, reproducirlos, así como también consumirlos y, eventualmente, cambiar-
los por otros y también por diversos bienes materiales. 
En algunos estudios realizados en el área andina, la “suerte” ha sido definida como 
“una energía vital que permite al reproducción y regeneración de la vida, desarro-
llándose a través de la relación persona-animal” (Bugallo y Tomasi, 2012, p. 220). 
En nuestro material, la expresión es utilizada al menos en tres sentidos para aludir 
a una dimensión de la relación niñas/os-ganado que se vincula estrechamente con 
los mecanismos por los cuales se involucran en el cuidado de los animales y au-
mentan el tamaño de los rebaños. En primer lugar, para aludir a una característica, 
propiedad o condición intrínseca de la persona desde su nacimiento. La “suerte” 
está relacionada con la posibilidad de obtener “multiplico” (reproducción) del 
ganado que poseen, la que no es igual para todas las personas, ya que las cuidado-
ras manifiestan que sólo algunas de sus hijas e hijos tienen “suerte” o tienen más 
suerte que otros o que ellas mismas. Esta condición se pone de manifiesto cuando 
el ganado que reciben como regalo desde edades muy tempranas empieza a tener 
crías de manera exitosa. La suerte del “dueño/a” de los animales permite “hacer” 
animales, es decir, multiplicarlos y criarlos. 

Algunos de mis hijos (...) hay dos que tienen suerte, tienen como 20 
vacas, y otros que le han dado la misma fecha casi la vaca y no tiene 
ni 5 vacas. Se le mueren, se le mueren. Se lo come el león (se refiere al 
puma), se lo come el cuervo. Pero el otro sigue teniendo y teniendo, y 
ya le ha ganado un montón. Y nosotros decimos que este tiene suerte y 
el otro no tiene suerte. Vamos a regalarle otra vaca a ver si en esa vaca 
está la suerte (ID299, mujer, 42 años, Gualfín, 2017).
Si, (su hija) le ha regalado a (su nieto) y él ha quedado con la otra vaca 
y de esas nomás son 5 sus vacas, de esa que le ha dado la (su hija) (In-
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vestigadora: y ahora tu hija se quedó sin vaca, ¿o la tienen sus nenes?) 
La tienen los nenes de ella (...) tienen más suerte, porque ella no tenía 
suerte (ID272, mujer, 45 años, Gualfín, 2018).
Yo les he repartido a los chicos. Yo no tengo ni una (Investigadora: ¿vos 
no tenes ni una?) No, ni una tengo yo (Investigadora: ¿por qué?) Yo no 
tengo suerte (ID 278, mujer, 37 años, Gualfín, 2018).
(Investigadora: ¿Y cómo haces? ¿Cómo se las vas dando?) Y cuando 
son chiquitos les doy una a cada uno, y si tienen suerte, se hacen y se 
hacen (se reproducen). Y el que no tiene suerte, no tiene y se le muere, 
o ya se enferma, o no tienen chivitos. Y otros que tienen suerte (ID272, 
mujer, 45 años, Gualfín, 2018).
(Investigadora: Y, la otra vez nos decía (una cuidadora) que uno de sus 
hijos tenía más suerte que otro) Si, así son. (...) hay algunos, como ser 
ella, se lo hemos dado, tenía la vaca, la que era realmente la que le han 
dado, ya no existe. Existe ahora una ternera, la hija que tiene su terneri-
to, nada más (ID340, mujer, 43 años, Gualfín, 2017).

Con respecto a qué se atribuye la “suerte” que tiene una persona, se plantea que 
no es consecuencia directa de la dedicación de la niña o el niño al cuidado de los 
animales, de las habilidades que posean o del interés que presenten para esta tarea. 
Independientemente de estos factores, será la suerte que posean niñas y niños la 
que permitirá la reproducción y perpetuación (“multiplico”) de la hacienda. 

(Investigadora: ¿Y será por qué los cuida mejor? ¿Por qué le presta más 
atención?) Será que la suerte lo sigue a él. (...) hay gente con suerte. Yo 
tenía vacas. De una sola vaca, tenía cinco vacas. Y de las cinco vacas he 
quedado ni con una vaca (ID299, mujer, 42 años, Gualfín, 2017).
El segundo hijo tiene ese ternero y de ese hijo ese ha tenido suerte, y se 
han hecho las vacas. Él tiene muchas vacas, tiene como 28, 30 vacas. 
(Investigadora: Pero eso, ¿una vez que se lo regalaste son todas de él?) 
Si. Eso ya es de él. (Investigadora: ¿Aún cuando las cuidas vos?) Si, 
en el cerro. Cuando hay que ir a verlas, vamos a ver (ID299, mujer, 42 
años, Gualfín, 2017).

A su vez, algunos testimonios sugieren que la “suerte” es una condición que pue-
de encontrarse en un animal tanto como en la persona. En consonancia con esto, 
personas que no poseían “suerte” pueden encontrarla en ciertos animales que ad-
quieran a lo largo de su vida. Como vimos en el testimonio mencionado arriba: 
“Vamos a regalarle otra vaca a ver si en esa vaca está la suerte”

Entonces digo yo no tengo suerte, no sé hacer mi vaca. Después (el 
esposo) me dice: “yo te voy a regalar una vaca, una de ésas, ahí está la 
suerte y tenes que tener, como no vas a tener?!” me dice, y me regaló, 
y de ésa se han hecho. Ahora ya tengo como 10. (Investigadora: ¿O sea 
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que esa vaca era la de suerte?) Esa era la vaca, la suertuda, ve. Y así que 
de ahí se han hecho, porque yo no podía tener vacas (ID299, mujer, 42 
años, Gualfín, 2018).

En el estudio de Bugallo y Tomassi (2012) se plantea que la suerte puede estar 
en la persona y pasarse al/los animal/es. Esto es especialmente crucial cuando se 
carnean o venden, ya que la suerte puede irse con ellos. Es decir, la suerte vincula 
a los animales con sus dueños. Según ellos, la “suerte” debe ser “cuidada” me-
diante rituales que se ejecutan en instancias clave del ciclo anual como señaladas, 
carneadas, u otras. Sin embargo, el material analizado hasta aquí no incluye refe-
rencias a estas cuestiones, a excepción del siguiente registro, realizado durante la 
carneada del 25 de Mayo en una de las fincas:

Cuando N corta el cogote del animal, sale un chorro de sangre que G 
colecta en un recipiente. Todos observan atentamente y comentan sobre 
la trayectoria del chorro de sangre, sonríen. Pregunto por qué es impor-
tante esto, y me responden “para ver si va a tener suerte” (en el futuro, 
quien hizo el corte) (Cuaderno de campo, Gualfin, 2018).

Finalmente, de los relatos se puede interpretar que la “suerte” puede ser propicia-
da o llamada por diversos medios para que se vea incrementada. Esto puede bene-
ficiar tanto la relación de las personas con el ganado, así como las ganancias que 
se obtengan al venderlos o cambiarlos. Los médicos campesinos3 parecen ocupar 
un rol clave en estas situaciones. 

(Investigadora: ¿Y hay alguna forma de llamar a la suerte? (...) ¿puedo 
hacer algo para tener suerte?) Y, bueno, ... no sé, muchos si creen en el 
curandero, ve. Hay médicos curanderos que por ahí uno se cree y dice, 
bueno, lo voy a hacer curar, que me da suerte, que me de suerte para el 
dinero, que me de suerte para tener más hacienda. Y, si, se hacen curar 
escucho yo por la radio, qué sé yo, un montón. Se hacen curar (ID299, 
mujer, 42 años, Gualfín, 2018).

Los niños y niñas, en tanto propietarios de hacienda, ejercen su derecho a conser-
varla o bien cambiar algunos o todos sus animales por dinero para adquirir algo 
que necesiten ellos o sus familias. Esta decisión es respetada por su padres y abue-
los, si bien, en general, aconsejan no desprenderse de la hacienda. Numerosos 
cambios en el modo de vida de las fincas y, consecuentemente, en las expectativas 
sobre el futuro, hacen que niños y niñas evalúen permanentemente esta opción 
junto a su familia. 

Ya cuando empiezan a hablar, ellos ya saben todo, que ese es el mío, 

3 Se denomina localmente “médico/a campesino/a” a hombres y mujeres que poseen conoci-
mientos expertos sobre la medicina tradicional. 
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que ese es mi vaca, que ese es mi oveja, que esa es mi cabra. Ya más 
grandes, saben todo, dicen “ya los voy a vender, que ya voy a tener unos 
pesos, que ya con eso voy a comprar tal cosa, un celular” dice mi hijo. 
Así que ahora ya tiene siete años el R y ya sabe lo que va a hacer. Me 
preguntan “cuanto te han pagado una vaca” y uno le dice, bueno, tanto, 
entonces se pone a pensar y le sacan la cuenta “si me alcanza para un 
celular, me alcanza para unas zapatillas” (ID272, mujer, 45 años, Gual-
fín, 2018).

Estos primeros hallazgos nos condujeron a revisar deferentes estudios realizados 
en el Noroeste Argentino, a fin de contrastar similitudes y diferencias en estas in-
teracciones personas-hacienda. La descripción de la “suerte” realizada por Göbel 
acerca de los pastores del distrito de Huancar en la puna jujeña parece acercarse al 
primero de los sentidos asignados a la suerte (condición intrínseca del individuo). 
Según esta autora, la “suerte” es un factor central en las estrategias de maximi-
zación de la subsistencia realizada por los pobladores. Una característica que se 
destaca es que la “suerte” de una persona varía según el animal -vacas, ovejas, 
cabras-; por lo que, una vez identificado esto, las personas pueden apostar a una 
diversificación de la hacienda para minimizar riesgos asociados a la especiali-
zación en la cría de determinados animales, en un ambiente caracterizado por la 
incertidumbre (Göbel, 1997).
Asimismo, encontramos similitudes en ambos sentidos con lo planteado Bugallo 
y colaboradores (Bugallo y Tomassi, 2012; Bugallo, 2014; Bugallo y Vilca, 2011, 
2016) en sus estudios en comunidades de la misma región. Las niñas y niños re-
ciben animales “en suerte” en un rito denominado “nombrar” durante la señalada 
o en el primer corte de cabello de las niñas/os, a partir del cual le son entregados 
animales en propiedad junto a los cuales crecen, crían y son criados. Los autores 
consideran que este acto constituye lo que denomina una “afinidad”, que propi-
ciará la fecundidad y el multiplico de la hacienda posterior. Las personas y los 
animales se vinculan mediante una relación que es de algún modo propiciatoria, 
ya que las personas pueden tener suerte para un determinado animal y no otro. A 
su vez, la “suerte” debe ser cuidada a través de diversas formas, tanto en el ritual 
de la señalada como en las actividades cotidianas para no perderla o dañarla. 
Por su parte, la investigación de Pazzarelli (2014, 2017, 2019) en Huachichocana 
(Departamento de Tumbaya) hace referencia a la noción de “suerte” como aque-
llo que permite llevar a cabo actividades de manera exitosa en diversos ámbitos 
de la vida. El autor considera la “suerte” como una fuerza relacional que permite 
convertirse en pastor, ya que es lo que hace posible entablar relaciones fértiles de 
crianza con distintos seres del entorno. Esta potencia se desarrolla desde los pri-
meros años de vida, cuando niñas y niños comienzan a relacionarse con la hacien-
da. Al igual que Bugallo, marca la posibilidad de que la “suerte” puede terminarse 
o dañarse al maltratar o destratar a los animales en lo cotidiano, o no seguir ciertas 
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prácticas y técnicas pautadas culturalmente. 
Un aspecto que resulta interesante de los análisis de Bugallo y Pazzarelli es el 
de “crianzas mutuas”, a partir del cual enmarcan las relaciones entre personas y 
animales como relaciones de parentesco. Pazzarelli (2014, 2017) clasifica esta 
forma de “parentesco” haciendo uso del concepto “mutualidades del ser” (Sa-
hlins, 2013), el cual hace referencia a la posibilidad de pensar la existencia de 
los seres como intrínseca a otros, a diferencia de las relaciones unilaterales de 
domesticación occidental (Bugallo y Vilca, 2011; Bugallo y Tomasi, 2012). Esto 
se evidencia en aquellas instancias cotidianas en donde todos los seres crían y son 
a su vez criados, como es el compartir los alimentos, el cuidado, el afecto, el re-
conocimiento. En el marco de esta relación de crianza mutua, la “suerte” transfor-
mará a un animal cualquiera en uno posible de ser criado y al humano en criador, 
en pastor (Pazzarelli, 2017). 
Entre las similitudes con los trabajos realizados por Bugallo, Göbel y Pazzare-
lli podemos mencionar que las cuidadoras reconocen que algunos de sus hijas e 
hijos tienen más suerte que otros, lo que justifica dar sus animales “para probar” 
si mejora la suerte, y podría ser leído como una estrategia que busca generar 
oportunidades para el “multiplico”. Al respecto, resulta fundamental destacar que 
el tamaño de los rebaños es motivo de orgullo, del mismo modo que se valora 
cuando niñas, niños y adultos pueden dar cuenta de cada uno de sus animales 
individualizándolos, es decir, pueden identificarlos por sus nombres, señalar sus 
crías y saber cuántas tuvo, cuáles son sus atributos físicos y comportamentales 
específicos, entre otros aspectos que dan cuenta de una relación estrecha marcada 
por el contacto diario. Una cuestión interesante es que el número de animales que 
componen un rebaño es un dato que no se difunde abiertamente, sino que, por el 
contrario, las personas son bastante reticentes a contestar preguntas sobre la can-
tidad de animales que poseen (Miranda Pérez y Pazzarelli, 2021). No obstante, 
hemos estimado que su número alcanza, en algunas unidades domésticas, entre 
trescientos y quinientos animales incluyendo cabras, chivos, ovejas, llamas y/o 
vacas. A ello se suman a veces burros y caballos. 
Los aspectos desarrollados hasta aquí dan cuenta del valor de los animales no 
sólo como capital económico/para la subsistencia (desde la infancia y a lo largo 
de toda la vida) sino de su valor afectivo, social y simbólico. La “haciendita” está 
conformada por animales con los que se sostiene una relación de cuidado que con-
lleva demostraciones de afectividad e interés (“aflicción”/“cariño”) puesto que 
son considerados parte del grupo y de la “casa”, como bien señalan otros autores 
(Bugallo y Tomasi, 2012). En numerosas ocasiones, cuando la haciendita es obje-
to de daño o perjuicio, sea que los animales se enferman, se pierden o son ataca-
dos por depredadores locales, se experimenta sufrimiento, expresado bajo catego-
rías como “susto” y “pena”. Estas son formas locales de padecimiento, designan 
estados emocionales y físicos que se originan como consecuencia de experiencias 
traumáticas, estresantes o inesperadas (Remorini et al., 2018). Al respecto, acom-
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pañando en una ocasión la ronda mensual de los agentes sanitarios por una finca, 
visitamos una mujer anciana a quien “se le subió el azúcar”4 porque estaba “con 
pena” ya que “el puma se comió una de sus cabras”. 
En este sentido, la conexión entre las personas y sus animales se sostiene más 
allá del contacto diario inclusive. Esta conexión se manifiesta durante los rituales 
colectivos tales como la “señalada”, las “corridas” o las fiestas patronales en ho-
nor a la Virgen de la Candelaria, instancias en las que niñas y niños demuestran 
públicamente sus habilidades en el manejo del ganado (Remorini et al, 2020). Las 
corridas de ganado se reconocen como una actividad propia de los habitantes de 
las zonas rurales, se realizan durante los meses de mayo o junio, y consisten en 
arrear el ganado vacuno desde los cerros hasta las zonas de quebrada o corrales. El 
objetivo es correr a los animales dispersos, agruparlos y movilizarlos hacia otros 
sectores, marcarlos y vacunarlos. Esta actividad implica la organización entre ve-
cinos y parientes por un período de aproximadamente diez días, en los que todos 
los miembros de la familia contribuyen en diversas tareas según sus habilidades y 
posibilidades (Jakel y Teves, 2015; Remorini et al, 2020).

Palabras finales: relaciones niños/as-hacienda en las trayectorias infantiles

Los resultados precedentes, si bien preliminares, constituyen un primer acerca-
miento a un tema no explorado en la región (Valles Calchaquíes) y hacen posible 
plantear un conjunto de aspectos que convergen con los resultados de otros inves-
tigadores en comunidades de la región andina. Los hallazgos ofrecen pistas para 
indagar las dimensiones cognitivas, afectivas, éticas y prácticas de las formas de 
relación entre niños/as y animales, y a través de ello, contribuir a pensar modos de 
relación humanos/no-humanos en contextos ecológicos específicos. 
Según vimos en los testimonios y registros de campo citados, la “suerte” parece 
hacer referencia, por un lado, a una característica, atributo o condición intrínseca 
de la persona. En tal sentido, el interés o las habilidades demostradas para el cui-
dado de la hacienda, parecen ser secundarias como condición para la reproduc-
ción exitosa del ganado. Por otro lado, la “suerte” puede hallarse en un animal 
particular, o ser propiciada mediante el recurso a un especialista (médico campe-
sino) cuando las personas fracasan en el multiplico de su hacienda. Es decir, si 
bien puede ser un atributo de la persona o animal, algo que “viene con la persona/
la sigue”, en el sentido de una condición innata e inseparable de quien la posee, al 
mismo tiempo, puede reforzarse/incrementarse con la intervención de un media-
dor entre las esferas humana y no humana. Otros estudios referenciados para la re-
gión del NOA enfatizan en la suerte como derivada de la relación entre el dueño y 

4 Con esto se refieren los pobladores a síntomas vinculados a la diabetes crónica, los que se agu-
dizan o sufren alteraciones como resultado de situaciones estresantes, aspecto documentado en 
numerosos trabajos sobre medicina tradicional. 
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su animal, por lo que esto exige profundizar en el análisis de modos de interacción 
cotidiana entre niños/as-hacienda. Los modos de entender y explicar estas rela-
ciones por los pobladores de los Valles Calchaquíes, obligan a poner en suspenso 
nuestras categorías y formas de pensar estas relaciones. Un paso para acercarnos 
más a su comprensión consiste en trascender el discurso -sobre el que se centra 
este trabajo-, y compartir más tiempo con niñas y niños, participar en conjunto en 
sus tareas, acompañar en sus desplazamientos, pasar más horas en los corrales. 
Es decir, se plantea profundizar la indagación con foco en datos provenientes de 
la observación, participación y descripción de las actividades cotidianas de niñas/
os, buscando colocarnos en las mejores condiciones para captar y comprender las 
dimensiones comportamentales, gestuales, emocionales, espaciales que implican 
estas interacciones, desde el punto de vista local.
Para comprender el lugar y valor que tienen estas experiencias y relaciones en el 
desarrollo de niñas y niños, nos interesa recuperar los aportes de Tim Ingold (2000, 
2012), junto con los de Bronfenbrenner (2002). Estos autores parten de considerar 
al desarrollo humano como un proceso por el cual sucede un cambio en el modo 
en que la persona percibe y se relaciona con su ambiente. La participación activa 
y cambiante en actividades y rutinas cotidianas, que requieren del aprendizaje y 
práctica de diferentes habilidades, configura una forma más amplia, diferenciada 
y válida de este. Las actividades rutinarias en la que niñas y niños participan son 
los “hechos ambientales” que mayor impacto tienen en su desarrollo, por lo cual 
se vuelven contextos propicios para estudiar el desarrollo humano. Si tomamos el 
modelo de mesh5, propuesto por Ingold (2011) y retomado por Medrano y Vander 
Velden (2020), podemos acercarnos a la noción de “suerte” como constitutiva de 
la compleja red de relaciones entre personas y ganado. Esta idea orienta las inda-
gaciones futuras y nos conduce a preguntarnos cómo emerge la “suerte” dentro 
de esta red a través de la participación en un entorno culturalmente estructurado. 
De modo que resulta central aquí situarnos en la actividad como contexto para 
entender el desarrollo de niñas y niños, y cómo las interacciones con los animales 
son parte central de este proceso de aprender a “habitar” un ambiente (Ingold, 
2000), que es a la vez generado y transformado mediante la actividad (Bronfen-
brenner, 2002). Con actividades nos referimos a la multiplicidad de instancias y 
tareas que llevan a cabo niñas/os con mayor o menor contacto con los animales, 
desde colaborar en arreglar un corral, vacunar o señalar el animal, hasta acarrear 
agua o colaborar en la elaboración de alimentos durante estas instancias que ocu-

5 Medrano y Vander Velden (2020) explican claramente el concepto de mesh como una forma 
de “análisis enredos o mallas como conjuntos complejos de relaciones entre seres en un deter-
minado espacio-tiempo. Al concentrarnos en las relaciones y no en sus términos, estos nuevos 
abordajes implican no dividir a humanos y no-humanos de acuerdo a atributos fijos sino consi-
derarlos como acontecimientos en constante devenir, en relación con ellos mismos, con otros y 
con el ambiente” (p. 26).
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rren lejos de la vivienda, contribuyendo así a los objetivos de la actividad y al 
sostenimiento del grupo de parientes que colaboran en ellas. Así, niñas y niños 
de las UD en las que trabajamos relatan y destacan sus contribuciones cuando se 
les indaga sobre su participación en estas instancias. Así como sucede con otras 
actividades domésticas observadas, todas estas tareas son instancias en las que los 
niños/as observan y escuchan, y su atención es dirigida por los adultos y pares con 
más experiencia hacia los hechos que son relevantes para entender y compartir los 
sentidos de la actividad en desarrollo. 
En este sentido, y considerando nuestro enfoque del desarrollo infantil, nos pre-
guntamos cuál es el potencial heurístico que puede tener ese concepto para enten-
der las experiencias cotidianas y su proyección en el desarrollo de las trayectorias 
vitales de niñas y niños en los Valles, en el marco de las ideas, las prácticas y las 
relaciones de afectividad que despliegan día a día niñas, niños y adultos en este 
ambiente. Un aspecto de interés es el reconocimiento de la incidencia de estas 
experiencias tempranas de cuidado y construcción de lazos afectivos con la ha-
cienda, en tanto promueven el desarrollo de habilidades complejas que amplían 
las posibilidades de participación social de niñas y niños en actividades/situacio-
nes donde esta relación y el conocimiento emergente son valorados culturalmente. 
En particular, el análisis de la “suerte” pone de relieve al menos dos aspectos 
importantes. Uno concerniente a esta dimensión de la afectividad que atraviesa 
las relaciones entre niños/as y hacienda, a partir del concepto de “aflicción”, que 
da cuenta de un vínculo que se construye con el tiempo, que es vivido intensa-
mente, sobre todo cuando ocurren eventos inesperados, que se traduce en interés, 
dedicación y trabajo de cuidado cotidiano de los animales. El otro, se refiere a la 
capacidad agentiva que desarrollan niños y niñas con el tiempo, “potenciados” 
por la “suerte”, la que podría ser considerada justamente un componente de esa 
capacidad de agencia, que se expresa en el multiplico y en la habilidad para “ha-
cer animales” (cf. Medrano, 2016), es decir, nombrarlos, cuidarlos, marcarlos, 
vacunarlos, perpetuarlos, entre otras acciones que los van integrando a la familia 
y a la casa, en corrales exclusivos o donde conviven diferentes especies. Al mis-
mo tiempo, niños y niñas “se hacen” o devienen en criadores de sus animales, en 
pastores, en el marco de una relación especifica derivada de una actividad central 
a la forma de vida en los cerros.  
También la “suerte” tendrá implicancias en el status de los individuos adultos ya 
que su habilidad para mantener y perpetuar la hacienda se traduce en el capital 
(económico/social/simbólico) de su familia, le otorga un prestigio que se espera 
continúe intergeneracionalmente y que se hace público en los rituales comuni-
tarios que involucran a los animales. La realización de estos rituales es posible 
gracias a la cooperación de vecinos, parientes, compadres y amigos que no nece-
sariamente viven en los valles (por ejemplo, han migrado y viven temporaria o 
establemente en otros lugares) pero que están obligados mutuamente por medio 
de vínculos y arreglos específicos en torno a los animales.
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En este punto nos interesa retomar algunos planteos de Ingold (2016) acerca del 
problema de la “generación de seres”, es decir, en el modo en que cada humano y 
no-humano deviene él mismo en el acontecer de su vida, en un proceso constante 
de desarrollo siempre inacabado (dos Santos y Tola, 2016). En nuestra investiga-
ción, la propuesta de Ingold sobre la ontogénesis nos permite abordar cómo en 
Molinos la participación temprana de niñas y niños en actividades de subsistencia 
relacionadas con el ganado se constituye en formas de habitar un entorno, que 
depende de relaciones poliádicas con humanos y no humanos para su continui-
dad. Al respecto, Ingold (2000) propone una perspectiva acerca del habitar, en la 
cual considera que todas las formas humanas en construcción, surgen a través del 
involucramiento en actividades, en los contextos relacionales específicos de su 
compromiso práctico con su entorno. Por ende, el mundo surge y se convierte en 
un entorno significativo para el habitante al ser incorporado a un patrón regular 
de actividad. En definitiva, animales y niños/as “se hacen” en entornos que se van 
diseñando a través de las prácticas de crianza de unos y otros, de sus interacciones 
que dan lugar a transformaciones mutuas.
De manera que los resultados obtenidos hasta el momento nos permiten plantear 
que la “suerte” emerge como una potencia que interviene de manera decisiva en 
el devenir de humanos y animales y de los entornos que éstos habitan y transfor-
man. No sólo hace posible mantener y perpetuar el ganado de la familia, sino que 
incide en la construcción de un tipo de relación especial entre personas y hacienda 
que tendrá efectos sobre diversas dimensiones de la vida social y de la trayectoria 
vital. 
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